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			CAPÍTULO UNO 
ROSE

			Nota para mi yo del pasado: NO, repito, no accedas a casarte con el guapo desconocido del que resulta que no sabes nada.

			—Rose Coleson, ¿aceptas a…?

			No. Nop.

			—¿...Jack Hawthorne como tu legítimo esposo?

			Mmm... Déjame que me lo piense. No acepto. Nop.

			—¿Prometes amarle, honrarle y cuidarle hasta que la muerte os separe?

			¿Cuidarle?

			Con los ojos muy abiertos y un poco temblorosa, miré fijamente hacia delante mientras el oficiante pronunciaba las palabras que tanto temía. ¿De verdad iba a hacerlo? Cuando el silencio en la sala, casi vacía y un tanto deprimente, se prolongó y me llegó el turno de hablar, estuve a punto de ponerme a hiperventilar. Hice todo lo posible por tragarme el nudo que tenía en la garganta para poder hablar, pero temía que las palabras que querían salir con desesperación no fueran «Sí, quiero».

			No me estaba casando en un exuberante jardín verde mientras los pocos amigos que tenía nos vitoreaban como siempre había imaginado que harían. No me estaba riendo ni llorando de felicidad extrema como todas las novias en algún momento de la ceremonia. No tenía un ramo de novia precioso, solo una rosa que Jack Hawthorne me había puesto en las manos sin mediar palabra justo después de encontrarnos delante del ayuntamiento. Ni siquiera llevaba un vestido blanco, y mucho menos el vestido de novia de mis sueños. Jack Hawthorne llevaba un traje negro hecho a medida que posiblemente costaba lo mismo que un año de mi alquiler, si no más. No era un esmoquin, pero era igual de bueno. A su lado, yo me veía bastante barata. En lugar de un vestido de novia precioso, llevaba un vestido azul sencillo (era lo único que poseía que era caro y lo bastante apropiado para la ocasión, aunque de alguna manera seguía siendo… barato), y estaba junto al hombre equivocado, uno que no hacía más que fruncir el ceño y fulminar con la mirada.

			También estaba el acto de cogernos de la mano, la sorprendente fuerza con la que me apretaba, sobre todo en comparación con lo flojo que le estaba agarrando yo a él. Un acto bastante simple, pero ¿sostener la mano de un desconocido mientras te casas? Nada divertido. Mira, olvídate de lo de cogernos de la mano; estaba a punto de ser la esposa de un hombre del que no sabía nada más que lo que me había proporcionado una rápida búsqueda en Google.

			Aun así, había accedido de buena gana y a sabiendas, ¿no?

			—¿Señorita Coleson?

			Cuando se me empezó a acelerar la respiración y el pánico comenzó a apoderarse de mí, intenté apartar la mano de la de Jack Hawthorne, pero sentí cómo sus dedos me apretaban aún más. No sabía lo que estaba pensando ni lo que él pensaba que iba a hacer, pero no podía mentir y decir que no se me había pasado por la cabeza huir.

			Su agarre firme fue una pequeña advertencia que luego desapareció. Le miré a la cara, pero tenía los ojos puestos en el oficiante, los rasgos afilados inmutables. Frío. Muy frío. Me pareció ver que le temblaba un músculo de la mandíbula, pero parpadeé y ya no estaba ahí.

			El hombre mostraba sus emociones tanto como un bloque de cemento, por lo que intenté hacer lo mismo que él: concentrarme en el presente.

			—¿Señorita Coleson?

			Me aclaré la garganta e hice todo lo posible por fortalecer la voz para no llorar. Aquí no. Ahora no. No todos los matrimonios son por amor. De todas formas, ¿qué me había ofrecido el amor más allá de un corazón roto y hambre emocional por las noches?

			El corazón me latía fuerte y rápido en el pecho.

			—Sí, quiero —respondí finalmente con una sonrisa que estaba segura de que me daba aspecto de desquiciada.

			No quiero. Creo que no quiero en absoluto.

			Mientras el hombre sonriente repetía las mismas palabras para mi casi marido no sonriente, desconecté de todo y de todos hasta que llegó el momento de los anillos.

			¡Dios! Y pensar que hacía solo unos meses estaba planeando mi boda con alguien diferente, y más que eso, pensar que había creído que las bodas eran siempre románticas… Esta boda era más como si estuviera a punto de saltar en paracaídas desde cuatro mil metros de altura, algo que preferiría morir antes que hacer, y, sin embargo, allí estaba. No solo no estaba en un jardín rodeado de vegetación y flores, sino que el único mueble de la sala era un sofá de un tono naranja bastante feo, y, por alguna razón, ese único mueble y su color era lo que más me molestaba y ofendía. ¿Quién lo hubiera imaginado?

			—Por favor, colocaos uno frente al otro —dijo el oficiante, y seguí sus instrucciones como un robot. Con una sensación de entumecimiento, dejé que Jack me cogiera la otra mano y, cuando sus dedos me dieron un diminuto apretón, esta vez me encontré con sus ojos inquisitivos. Tragué saliva, intenté ignorar el pequeño vuelco que me dio el corazón y le ofrecí una pequeña sonrisa. Era realmente llamativo de una forma fría y calculadora. Mentiría si dijera que el corazón no me dio un pequeño vuelco la primera vez que lo vi. Completamente involuntario. Llevaba lo de fuerte y silencioso a rajatabla. Sus ojos azules, igual de llamativos, se clavaron en mis labios y luego volvieron a mis ojos. Cuando noté cómo me colocaba despacio un anillo en el dedo, miré hacia abajo y vi una alianza preciosa con un semicírculo de diamantes redondos que me devolvía la mirada. Sorprendida, alcé la mirada para encontrarme con sus ojos, pero tenía puesta su atención en mi dedo mientras que, con el pulgar y el índice, hacía rodar el anillo hacia un lado y hacia el otro con suavidad. La sensación no podía ser más extraña.

			—No pasa nada —susurré cuando no dejó de toquetearlo—. Es un poco grande, pero no pasa nada.

			Soltó la mano y el anillo y me miró.

			—Me encargaré de ello.

			—No hace falta. Así está bien.

			No sabía si Jack Hawthorne sonreía alguna vez. Por ahora (las tres veces contadas que lo había visto) no había sido testigo de ello, al menos no de una sonrisa genuina, pero suponía que, si se estuviera casando con alguien de quien estuviera enamorado en vez de conmigo, al menos tendría una sonrisita juguetona en los labios. No parecía la clase de persona que esbozaba sonrisitas, pero seguro que habría algún atisbo. Por desgracia, ninguno de los dos éramos la imagen de una pareja de recién casados feliz.

			Busqué su mano para ponerle su alianza, pero llámalo nervios, torpeza o señal, si quieres, pero antes de que pudiera tocarle la mano, el anillo barato y fino se me resbaló de los dedos temblorosos y vi cómo volaba lejos de mí a cámara lenta. Tras el tintineo sorprendentemente fuerte que hizo cuando entró en contacto con el suelo, corrí tras él, disculpándome con nadie en particular, y tuve que ponerme de rodillas para poder salvarlo antes de que rodara debajo del sofá naranja feo. A pesar de que el vestido azul claro que había elegido llevar no era para nada corto, tuve que ponerme una de las manos en el culo para cubrirme y no enseñarle nada a nadie mientras cogía el puñetero chisme antes de tener que arrastrarme de rodillas.

			—¡Lo tengo! ¡Lo tengo! —grité por encima del hombro con demasiado entusiasmo al tiempo que alzaba el anillo como si hubiera ganado un trofeo. Cuando vi las expresiones de desagrado a mi alrededor, sentí que las mejillas se me teñían de un rojo intenso. Bajé el brazo, cerré los ojos y solté un larguísimo suspiro. Cuando me giré sobre las rodillas, me di cuenta de que mi casi marido sin anillo estaba junto a mí, ofreciéndome ya la mano para levantarme. Después de ponerme de pie con su ayuda, me quité el polvo del vestido. Al alzar la vista hacia su rostro, me di cuenta tarde de lo rígido que estaba: la mandíbula apretada, el tic muscular sin duda de vuelta.

			¿Había hecho algo mal?

			—Lo siento —susurré, muy avergonzada, y como respuesta recibí una inclinación de cabeza seca.

			El oficiante se aclaró la garganta y nos dedicó una pequeña sonrisa.

			—¿Continuamos?

			Antes de que pudiera llevarme de vuelta, me incliné con discreción hacia el que pronto sería mi marido y susurré:

			—Mira, no estoy segura de… Pareces… —Hice una pausa y solté otro largo suspiro antes de reunir el valor suficiente para mirarle directamente a los ojos—. No tenemos que hacerlo si has cambiado de opinión. ¿Estás seguro? Y quiero decir muy, muy seguro de que quieres seguir adelante con esto.

			Sus ojos buscaron los míos mientras ignorábamos a las demás personas de la sala, y se me aceleró el corazón mientras esperaba su respuesta. Por mucho que me mostrara reacia a hacerlo, si cambiaba de opinión, estaría jodida de pies a cabeza y ambos lo sabíamos.

			—Terminemos con esto —dijo al rato.

			Eso fue todo lo que obtuve.

			Encantador.

			¡Qué comienzo tan alentador para un nuevo matrimonio! Uno falso, sí, pero aun así.

			Volvimos a ponernos delante del oficiante y, al segundo intento, logré colocarle el anillo en el dedo con rapidez y éxito. Le quedaba perfecto. Al lado de la preciosidad que me había dado, la alianza lisa que le había comprado el día anterior parecía tan barata como mi vestido, pero era lo único que podía permitirme. De todas formas, no parecía que le importara. Observé con ojos curiosos cómo se quedaba mirando el anillo, cerraba en un puño la mano en la que acababa de ponerle la alianza y los nudillos se le volvían blancos por la fuerza antes de volver a cogerme la mano.

			Mi atención cambió al oír el final de las palabras del oficiante:

			—Yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.

			¿Ya está? ¿Estaba casada? ¿Así de simple?

			Miré a mi ya marido oficial y, durante un segundo, no supe cómo reaccionar. Su mirada se encontró con la mía. ¿Qué era un simple beso después de darle el «Sí, quiero» a un desconocido, verdad? Con el pensamiento de que él estaba esperando a ver cuál iba a ser mi movimiento y con el deseo de acabar de una vez para largarnos de allí, fui yo la que dio el primer paso. Con las manos todavía entrelazadas, evité sus ojos, me puse de puntillas y le di un pequeño beso en la mejilla. Justo cuando me separé y estaba a punto de retroceder, su mano ahora libre me agarró la muñeca con suavidad y nuestros ojos se encontraron.

			Por el bien de las pocas personas que nos rodeaban, forcé otra sonrisa y vi cómo se inclinaba despacio para darme un beso en la comisura de la boca.

			Se me aceleró el corazón, ya que me pareció que se había quedado un segundo más de la cuenta, y era demasiado cerca y demasiado tiempo para mi comodidad, pero teniendo en cuenta que estábamos representando un papel, supuse que un beso inocente no significaba demasiado. Para mí no, y estaba segura de que, sin duda, para él tampoco.

			—Enhorabuena. Os deseo una vida feliz juntos. —La voz del oficiante nos separó y cogí la mano que me esperaba del hombre.

			Mientras nuestro único testigo, que sabía a ciencia cierta que era el chófer de Jack Hawthorne, se movía para felicitar al hombre que ahora era mi marido, cerré los ojos y le pedí a mi corazón que se lo tomara con calma y viera el lado bueno de las cosas. Toda esta farsa me beneficiaba más a mí que a Jack Hawthorne. Daba igual que hubiera estado comprometida con otro hombre, Joshua, hacía solo unas semanas. Este matrimonio en concreto con este hombre en concreto no tenía nada que ver con el amor.

			—¿Estás lista para irte? —preguntó mi muy real y oficial pero aún falso marido, y abrí los ojos.

			No lo estaba. De repente, tenía calor y frío a la vez, lo cual no era buena señal, pero le miré y asentí.

			—Sí.

			Hasta que no salimos del edificio, con el chófer siguiéndonos desde una distancia prudencial, no nos dirigimos la palabra. En ese momento, el chófer desapareció para ir a por el coche y nos quedamos allí de pie, observando a la gente a nuestro alrededor en un silencio incómodo, como si ninguno de los dos supiera del todo cómo habíamos acabado en la calle. Al cabo de unos instantes, los dos empezamos a hablar al mismo tiempo.

			—Deberíamos…

			—Creo que…

			—Deberíamos volver —dijo con firmeza—. Tengo que estar en el aeropuerto en una hora si no quiero perder el vuelo.

			—Vale. No quiero retrasarte. Tengo que cambiarme primero antes de volver a la cafetería, y puedo coger el metro de vuelta a mi apartamento sin problema. No quiero que te pille un atasco solo porque…

			—No pasa nada —contestó, distraído. No me estaba mirando a mí, sino al coche negro que acababa de detenerse junto a la acera—. Por favor —murmuró, y noté que me tocaba brevemente la espalda con la palma de la mano antes de que el contacto desapareciera y abriera la puerta del coche.

			¡Joe!

			No le conocía lo suficiente como para discutir sobre cómo volver a casa, por no hablar que discutir era lo último que me apetecía hacer. En el tiempo que habíamos tardado en salir a la calle, había empezado a sentir náuseas a cada paso que daba. Mientras me miraba expectante, intenté no arrastrar demasiado los pies al aceptar su oferta tácita y subir al coche.

			Cuando entró detrás de mí y cerró la puerta, cerré los ojos ante cómo había concluido todo.

			Joder, estoy casada. Daba igual cuántas veces me lo repitiera, seguía sin creerme que hubiera accedido a esto.

			—¿Todo bien?

			El tono duro y áspero de su voz me sacó de mis pensamientos confusos, y giré la cabeza para mirarle con una pequeña sonrisa.

			—Claro. Debería darte las gracias…

			—No hace falta. —Sacudió la cabeza de manera cortante antes de que pudiera terminar y se centró en su chófer—. Raymond, cambio de planes. Primero tenemos que pasar por el apartamento y luego iremos al aeropuerto.

			—Sí, señor.

			Tragué saliva y cerré los puños sobre el regazo. ¿Y ahora qué?, pensé. ¿Hablamos? ¿No hablamos en absoluto? ¿Cómo funciona esto? Para mi sorpresa, él fue el primero en romper el lúgubre silencio.

			—Puede que no esté disponible durante unas horas al día, dependiendo de las reuniones que tenga, pero me pondré en contacto contigo en cuanto pueda. —¿Estaba hablándole a su chófer o a mí? No sabía decirlo—. Si surge algo con Bryan o incluso con Jodi, si te causa algún problema con respecto a nuestro matrimonio, escríbeme. No hables con ninguno de ellos hasta que te responda. —A mí entonces. Tenía la mirada fija al frente, pero me estaba hablando a mí porque Jodi y Bryan eran mis primos—. Si todo va según lo previsto, volveré en una semana como mucho. —Hizo una pausa—. Si lo deseas… puedes acompañarme.

			Nop.

			—Gracias, pero no puedo. Tengo que trabajar en la cafetería, y por mucho que…

			—Tienes razón —me interrumpió antes de que pudiera terminar—. Yo también prefiero ir solo.

			Pues vale…

			Asentí y miré por la ventana. No sabía si había conseguido disimular bien mi alivio. Que estuviera fuera una semana significaba siete días más para asimilar la decisión que había tomado. Aprovecharía cada minuto extra que obtuviera.

			—¿Adónde ibas? —pregunté, ya que me había dado cuenta de que no tenía ni idea.

			—A Londres.

			—¡Oh! Siempre he querido ir a Londres. A cualquier sitio de Europa, en realidad. Tienes suerte de poder viajar. No sé si los abogados viajan mucho, claro, pero…

			Hice una pausa y esperé a que dijera algo, aunque solo fuera para ayudarme a entablar una conversación sin sentido, pero tenía la sensación de que no iba a ocurrir. No me equivocaba.

			—¿Tienes un cliente en Londres? —Lo volví a intentar, pero sabía que era inútil.

			Jack levantó el brazo y miró su reloj mientras negaba con la cabeza como respuesta a mi pregunta.

			—Raymond, gira en la siguiente. Sácanos de aquí.

			Cuando no hubo nada más que silencio en la parte trasera del vehículo, cerré los ojos y presioné la sien contra el frío cristal de la ventana.

			Desde que dije que sí a este plan descabellado, había hecho todo lo posible por no darle demasiadas vueltas. Ahora ya era demasiado tarde para darle cualquier vuelta. Ni siquiera habíamos tenido tiempo de discutir dónde iba a vivir. ¿Con él? ¿Sin él? ¿Nos llevaríamos bien siquiera si viviéramos juntos? Joshua… ¿Se enteraría de que me había casado? Y encima poco después de nuestra ruptura. De repente, me vinieron a la mente todas las preguntas que tenía y las que ni siquiera sabía al mismo tiempo.

			Habían pasado diez minutos en los que nadie había pronunciado una sola palabra en el coche. Por alguna razón, eso me estaba causando pánico más que nada. ¿En qué me había metido, de verdad? Si ni siquiera podía mantener una conversación sencilla con él, ¿qué narices íbamos a hacer durante los próximos doce o veinticuatro meses? ¿Mirarnos fijamente el uno al otro? Sentí náuseas y me presioné el estómago con la palma, como si pudiera reprimirlo todo (todas las emociones, decepciones, sueños olvidados), pero ya era demasiado tarde para eso. Sentí cómo la primera lágrima se me deslizaba por la mejilla, y a pesar de que me apresuré a intentar limpiármela con el dorso de la mano porque no había motivo para llorar, no fui capaz de detener todas las que siguieron. En tan solo unos minutos, estaba llorando en silencio, las lágrimas eran un torrente silencioso que no sabía cómo detener.

			Muy consciente de que lo más probable era que el rímel me hubiera hecho un destrozo en la cara, lloré sin decir ni pío hasta que el coche se detuvo. Cuando abrí los ojos y me di cuenta de que nos dirigíamos hacia el lado equivocado de Central Park, me olvidé de las lágrimas y miré a Jack.

			—Creo… —comencé, pero las palabras murieron en mi garganta cuando vi su expresión.

			¡Mierda! Si pensaba que se había enfadado cuando se me cayó el anillo, estaba muy equivocada. Juntó las cejas al tiempo que sus ojos me recorrían el rostro y la tensión en el coche se triplicaba.

			Hice lo mejor que pude para limpiar toda evidencia de mis lágrimas sin mirarme al espejo.

			—Este es el lado equivocado…

			—Llévala al apartamento, por favor. Iré al aeropuerto por mi cuenta —le dijo Jack al chófer. Acto seguido, eliminó todo rastro de emoción, la cara se le volvió inexpresiva cuando se dirigió a mí—. Esto ha sido un error. No deberíamos haberlo hecho.

			Todavía lo estaba mirando atónita cuando salió del coche, dejando atrás a su novia (es decir, yo).

			Esto ha sido un error.

			Unas palabras que cualquier chica que se hubiera casado hacía solo treinta minutos querría escuchar, ¿verdad? Sí, yo tampoco lo creía.

			Después de todo, yo era Rose y él era Jack. Con esos nombres estábamos condenados desde el principio. Ya sabes… el Titanic y todo eso.

			Número de veces que Jack Hawthorne sonrió: cero.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS 
JACK

			Después de pasarme días intentando ignorar lo que había hecho, por fin estaba de vuelta en Nueva York y seguía sin estar ni mucho menos preparado para enfrentarme al desastre que había creado. Salí del coche en cuanto Raymond se detuvo frente a mi edificio, pasé por delante del portero y entré en el ascensor. Mientras comprobaba los mensajes de voz, intenté no pensar en quién ni qué tipo de situación me estaría esperando en el apartamento.

			¿Tendría que mantener una conversación con ella? ¿Responder más preguntas?

			Esperaba que no, porque hablar con ella era lo último que quería hacer. No si pensaba seguir con mi plan de mantener las distancias con ella.

			En cuanto crucé el umbral, supe que no estaba allí. Aliviado y molesto al mismo tiempo (aliviado porque me gustaba estar solo, molesto porque ella no estaba donde se suponía que tenía que estar), dejé la maleta en el dormitorio y caminé despacio por el apartamento, solo para asegurarme. Encendiendo y apagando luces, revisé cada habitación, inspeccionándolo todo, buscando algo que estuviera fuera de lugar, mirando si alguien había estado allí después de irme. Cuando llegué a la última habitación (en la que se suponía que se alojaba ella) y la encontré tal y como estaba cuando me fui a Londres, me froté el cuello con la esperanza de que me aliviara el dolor de cabeza que notaba que me estaba entrando. Atravesé la habitación y salí a la terraza para contemplar la ajetreada ciudad, preguntándome qué debía hacer a continuación.

			¿Qué he hecho?

			[image: ]

			Unas semanas antes

			En cuanto recibí la llamada del vestíbulo, salí de mi despacho para esperarla delante de los ascensores. Mi principal objetivo era interceptarla antes de que llegara a la sala de reuniones, donde los demás miembros de su familia se reunirían con ella en otros treinta minutos. Unos minutos más tarde, las puertas del ascensor se abrieron con un silbido y Rose Coleson salió. Llevaba el pelo castaño y ondulado suelto y tenía el flequillo tan largo que casi le cubría los ojos. Apenas llevaba maquillaje y llevaba unos vaqueros negros sencillos y una blusa blanca más sencilla todavía. Esperé mientras se acercaba al mostrador de recepción.

			—Hola. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó Deb, nuestra recepcionista, con una practicada sonrisa en la cara.

			Oí cómo Rose se aclaraba la garganta y vi cómo sus dedos se agarraban al borde del mostrador.

			—Hola, vengo a la reunión de los Coles…

			Antes de que pudiera terminar la frase, Deb se dio cuenta de que estaba esperando e, ignorando por completo a Rose, dirigió su mirada hacia mí.

			—¿Señor Hawthorne? ¿Hay algo que pueda hacer por usted? Su cita de las dos y med…

			—No, nada. —Ignorando la mirada de sorpresa de Deb, me centré en Rose Coleson—. Señorita Coleson. —Al oír su nombre, me miró por encima del hombro y soltó el mostrador para ponerse cara a cara conmigo—. Su reunión es conmigo —continué—. Si quisiera acompañarme...

			Deb intervino cuando Rose dio un paso para seguirme.

			—Señor Hawthorne, creo que se equivoca. La reunión de los Col…

			—Gracias, Deb —interrumpí, sin importarme si le ofendía mi tono o no—. Señorita Coleson —repetí, puede que con más brusquedad de la que pretendía. Necesitaba terminar esta reunión y seguir con mi jornada—. Por aquí, por favor.

			Tras una rápida mirada a Deb, Rose se acercó.

			—¿Señor Hawthorne? Creo que es posible que haya un error. Se supone que tengo que reunirme con el señor Reeves…

			—Puedo asegurarle que no hay ningún error. Si no le importa pasar a mi despacho para tener un poco de intimidad, hay algunas cosas que me gustaría tratar con usted. —Observé, impaciente, cómo se lo pensaba.

			—Me dijeron que tenía que firmar algo y que luego podría irme. Tengo otra cita en Brooklyn, así que no puedo quedarme mucho tiempo.

			Asentí con la cabeza.

			Después de una breve vacilación y otra mirada a nuestra recepcionista, me siguió hacia mi despacho en silencio.

			Tras una larga caminata, abrí la puerta de cristal para que entrara. Le recordé a Cynthia, mi asistenta, que no me pasara ninguna llamada y esperé a que Rose se acomodara en su asiento. Con su voluminoso bolso marrón en el regazo, me miró expectante mientras me sentaba detrás de mi escritorio.

			—Creía que el abogado de los Coleson era Tim Reeves, al menos el abogado de sucesiones. ¿Ha habido algún cambio? —preguntó antes de que pudiera pronunciar palabra.

			—No, señorita Coleson. Tim es quien redactó el testamento y, por el momento, es quien se está ocupando de todo.

			—Entonces sigo sin saber…

			—No soy abogado de sucesiones, pero el año pasado ayudé en algunas ocasiones al equipo que llevaba los casos corporativos de su difunto padre. ¿Puedo ofrecerle algo de beber? ¿Café, tal vez? ¿O té?

			—No, gracias. Como le he dicho, tengo otra cit…

			—Cita a la que tiene que ir —terminé por ella—. Lo entiendo. Es…

			—Era mi tío, por cierto.

			—¿Perdone?

			—Ha dicho «padre». Gary Coleson era mi tío, no mi padre.

			Alcé una ceja. Era algo que ya sabía, pero al parecer estaba demasiado distraído como para recordar todos los detalles.

			—Cierto. Le pido disculpas.

			—No pasa nada… Solo quería mencionarlo por si no estaba al tanto todavía. Me temo que también es la razón por la que no se me ha mencionado en el testamento, lo que nos devuelve al punto de partida, señor Hawthorne. No estoy segura de qué podría querer hablar conmigo.

			Esto no estaba saliendo como lo había planeado. Era verdad que no había pensado mucho en cómo quería hacerlo, pero aun así no estaba saliendo sobre ruedas.

			—Leí el testamento —admití después de ver la rigidez que mantenía: sentada en el borde de la silla, impaciente y lista para salir corriendo. Tal vez apreciaría un enfoque más directo, lo cual era algo en lo que yo sobresalía.

			—Vale —dijo, enarcando una ceja.

			—Me gustaría hablar con usted sobre la propiedad de la avenida Madison que era de su tío.

			Los hombros se le pusieron rígidos.

			—¿Qué le pasa?

			—Me gustaría saber cuál es su plan a partir de ahora con respecto a la propiedad. Creo que Gary y usted habían firmado un contrato un poco antes de su muerte en el que se indicaba que le daría uso a la propiedad durante un período corto de tiempo, algo así como dos años, y que solo le pagaría una pequeña cantidad de alquiler en lugar del valor real. Al cabo de los dos años, se trasladaría. ¿Correcto?

			Me miró con el ceño fruncido, pero asintió.

			Convencido de que me estaba siguiendo, continué.

			—El contrato se incluyó en el testamento, pero Gary decidió añadir una cláusula de la que creo que se ha enterado hace poco. En el caso de que le ocurriera algo durante esos dos años, quería que la propiedad pasara a su marido…

			—Si estuviera casada —terminó Rose, con la barbilla alta.

			—Sí. —Me fijé en su mano izquierda y me siguió con la mirada—. Si estuviera casada, exacto.

			Al segundo, sus ojos volvieron a los míos y vi cómo fruncía el ceño.

			—Ya sé todo eso —explicó despacio—. A Gary le hacía ilusión que me casara con Joshua, mi prometido. Se llevaban bien y le agradaba. Ambos teníamos un título en Administración de Empresas, pero es evidente que parecía que confiaba más en Joshua…

			—Su exprometido, querrá decir —le recordé.

			Hizo una pausa ante mis palabras, pero por fin sus dedos agarraron el bolso con menos intensidad mientras intentaba entender lo que quería decir.

			—Sí. Claro. Por supuesto, exprometido. La costumbre. Rompimos hace solo unas semanas. Perdone, pero ¿cómo sabe que es mi exprometido?

			Hice una pausa, tratando de ser cuidadoso con mis palabras.

			—Hago mis debidas diligencias, señorita Coleson. Continúe, por favor.

			Me estudió durante un rato mientras esperaba con paciencia.

			—Ni siquiera era consciente de que incluiría nuestro contrato en el testamento. Tampoco debía tener la titularidad de la propiedad, eso no estaba en el contrato. Me dejaba usar la propiedad solo durante dos años, pasado el plazo, tenía que marcharme. Entonces, mi tío y su mujer, Angela, murieron en el accidente de coche y me enteré de que su intención era dejarle la propiedad a mi marido en el testamento.

			—Tal vez era su manera de darle algo. Una sorpresa tal vez. Algo así como un regalo de bodas.

			—Sí. Puede ser. Tal vez esa fue su manera de dejarnos el local, pero actualmente no estoy casada con Joshua, ¿verdad? Así que no entiendo nada. —Se encogió de hombros—. Solo sabía que Gary pensaba que la presencia de Joshua sería necesaria si iba en serio con lo de abrir mi propia cafetería. Yo no estaba de acuerdo con él. Daba igual que hubiéramos empezado a hablar de la posibilidad de utilizar el local un año antes de que Joshua llegara a mi vida. No me veía capaz de gestionar el trabajo yo sola, y Joshua estaba en busca de un trabajo nuevo, así que pensó que tenía sentido. Yo no. Creo que confiaba más en Joshua que en mí porque fue a una universidad mejor. Además, no hay que olvidar el hecho de que soy mujer y Joshua es hombre. Estaba chapado a la antigua y no creía que las mujeres fueran capaces de manejarse en el mundo de los negocios. Sin embargo, cuando volvimos a hablar del tema y le conté los planes que tenía para el local, accedió a dejarme utilizar su propiedad. Joshua no participó en la conversación ni en el contrato. Nunca puso más condiciones que el hecho de que solo podría utilizar el local durante dos años y después tendría que buscarme otro sitio. Esa era toda la ayuda que estaba dispuesto a darme. Ni más ni menos. Se lo agradecí de todas formas. No tengo ni idea de por qué creyó necesario añadir a Joshua en su testamento sobre algo que me concernía a mí. ¿Y por qué le estoy contando todo esto?

			Me recosté en el asiento, poniéndome cómodo. Ahora estábamos avanzando.

			—Sigue sin formar parte de la conversación.

			—¿Perdone?

			—Gary no llegó a utilizar el nombre de su exprometido. No especificó quién sería el dueño de la propiedad en el caso de que falleciera. Solo se menciona un «marido».

			—No entiendo qué importa eso. Se suponía que iba a casarme con Joshua este año y él lo sabía, pero al final no me he casado. Joshua rompió conmigo dos días después de que murieran. Así que, como no estoy casada, señor Hawthorne, y no tengo intención de casarme con nadie pronto, no puedo hacer uso del local y menos quedármelo. Hablé con mis primos, Bryan y Jodi, pero no les interesa cumplir el contrato que firmé con su padre, lo que significa que no voy a poder abrir mi cafetería. A estas alturas, intento aceptar el hecho de que he desperdiciado cincuenta mil dólares (cincuenta mil dólares que conseguí ahorrar trabajando durante ya no sé ni cuántos años) en un local que nunca iba a ser mío. Aparte de todo eso, ese día perdí a dos personas importantes para mí en el mismo accidente de coche. A pesar de que era la sobrina de Gary, nunca me vieron como alguien de su propia sangre, pero eran todo lo que tenía después de que mi padre falleciera cuando tenía nueve años. Sea como sea, en vez de dejar que entrara en adopción, Gary aceptó acogerme y eso es lo único que importa. Así que, para responder a su pregunta anterior, no tengo ningún plan con respecto a la propiedad porque ya no tengo permitido usarla.

			Un poco sin aliento y, por lo que veía, bastante cabreada, se puso de pie y se colgó el bolso del hombro.

			—Vale, no quiero ser borde, pero creo que esto ha sido una pérdida de tiempo para ambos. Tenía un poco de curiosidad cuando le seguí hasta aquí, lo admito, pero no tengo tiempo para hablar de cosas que ya sé sin ningún motivo. Tengo que ir a una entrevista de trabajo y no puedo permitirme llegar tarde. Creo que hemos terminado, ¿no? Ha sido un placer conocerle, señor Hawthorne.

			Pensando que nuestra conversación había terminado, extendió la mano por encima de mi escritorio y la miré durante un segundo. Antes de que decidiera irse, dejé escapar un suspiro, me levanté y la miré a los ojos mientras aceptaba la mano.

			Aquí era. Aquí era cuando debería haber dicho «Ha sido un placer conocerla» y continuado con mi jornada. No lo hice.

			Con voz tranquila y serena, dije lo que había estado esperando decir.

			—No está siendo borde, señorita Coleson, pero antes de irse, me gustaría que se casara conmigo. —Rompí nuestra conexión y me metí las manos en los bolsillos, observando su reacción.

			Después de un breve momento de vacilación, respondió:

			—Claro, ¿qué le parece después de mi entrevista de trabajo, pero antes de la cena? Porque, verá, ya he quedado con Tom Hardy y no creo que pueda posponerlo…

			—¿Se está burlando de mí? —Me quedé absolutamente inmóvil.

			Sus ojos entrecerrados me recorrieron el rostro, supuse que en busca de una respuesta. Cuando no fue capaz de encontrar lo que estaba buscando, dejó de luchar y, justo frente a mis ojos, todo su semblante (que se había endurecido en el momento en el que comencé a hacer preguntas sobre su exprometido) se suavizó y dejó escapar un suspiro.

			—¿No estaba haciendo una broma de mal gusto?

			—¿Le parezco alguien que hace bromas?

			Emitió un sonido evasivo y se removió en el sitio.

			—A primera vista… no puedo decir que lo sea, pero no le conozco lo suficiente como para estar segura.

			—Le ahorro la molestia. No hago bromas.

			Me miró desconcertada, como si hubiera dicho algo sorprendente.

			—V-Vale. Creo que aun así me voy a ir yendo.

			Así como así, me pilló por sorpresa y se dio la vuelta para irse. Antes de que pudiera abrir la puerta, hablé.

			—Entonces, ¿no le interesa saber más sobre mi oferta?

			Ya tenía la mano en el pomo de cristal cuando se detuvo. Con los hombros rígidos, soltó la puerta y se giró hacia mí.

			Después de abrir y cerrar la boca, me miró directamente a los ojos desde el otro lado de la habitación.

			—¿Su oferta? Solo para saber que estamos hablando el mismo idioma y pueda estar segura de no haberle escuchado mal, ¿podría repetir dicha oferta?

			—Le ofrezco casarme con usted.

			Irguió aún más los hombros y se aclaró la garganta.

			—Señor Hawthorne, creo… Creo que me halaga que…

			—Señorita Coleson —la interrumpí sin rodeos antes de que pudiera terminar la frase—. Le aseguro que mi oferta de matrimonio es estrictamente un acuerdo de negocios. Estoy seguro de que no piensa que estoy expresando interés en usted. Tenía la impresión de que le vendría bien mi ayuda… ¿Me equivocaba?

			—¿Su ayuda? Ni siquiera le conozco y, sin duda, no recuerdo haber pedido nada…

			—Si acepta mi oferta, tendrá tiempo suficiente para conocerme.

			—Si acepto su oferta…, que es un acuerdo de negocios disfrazado de matrimonio. Creo que no le sigo.

			—Tal vez si me explicara lo que le cuesta entender, podría ayudarle.

			—¿Qué tal todo? Desde mi punto de vista, parece un buen punto de partida.

			—Claro, por supuesto. Si se sienta, estaré encantado de entrar en más detalles. Por ejemplo, puedo asegurarme de que los ahorros de toda su vida, los cuales ya ha gastado en una cafetería que no va a salir adelante, no se desperdicien. —Supuse que, por mi expresión, veía que no estaba encantado con ninguna parte de nuestra conversación.

			—¿Cómo sabe que esos eran los ahorros de toda m…?

			—Como dije antes, hago mis…

			—Debidas diligencias, claro. Le escuché la primera vez. —Miró hacia fuera, y sus ojos escanearon el concurrido pasillo de fuera de mi despacho. Tardó unos segundos en elegir entre si marcharse o quedarse. Luego, de mala gana, regresó hacia mi escritorio y hacia mí, y con la misma mala gana volvió a sentarse en el borde del asiento. Sus ojos desconfiados captaron toda mi atención.

			—Bien. —Una vez estuve seguro de que no iba a levantarse de un salto y salir corriendo, me senté también—. Ahora que se queda, me gustaría que considerara mi oferta.

			Cerró los ojos brevemente, respiró hondo y soltó el aire.

			—Mire, no me está explicando nada. Sigue preguntando lo mismo y yo sigo experimentando las mismas ganas de levantarme e irme.

			—Me gustaría que nos casáramos por una serie de razones, pero la que más le interesa es el hecho de que podría abrir su cafetería en la avenida Madison.

			Cuando no hizo ningún comentario, nos quedamos en silencio.

			—¿Eso es todo? —preguntó al final con un tono de impaciencia—. ¿Quiere casarse conmigo, perdone, cerrar un acuerdo de negocios conmigo casándose conmigo para que pueda abrir mi cafetería?

			—Parece que me ha entendido bien.

			Después de otra mirada desconcertada, se reclinó en el asiento, luego se levantó, dejó el bolso en la silla y caminó hacia los ventanales que iban del suelo al techo para contemplar el horizonte. Estuvimos un minuto entero en silencio, y se me empezó a agotar la paciencia.

			—En ese caso, está loco —dijo—. ¿Está loco, señor Hawthorne?

			—No voy a responder a esa pregunta —contesté, seco.

			—Nada nuevo. No responde a mis preguntas, no explica nada.

			—Quiero ayudarla. Así de simple.

			Me miró con sus grandes ojos marrones como si hubiera perdido la cabeza y, cuando no continué, alzó los brazos y los dejó caer.

			—¿Así de simple? ¿Podría ser de ayuda y explicarme más, por favor? Quiere ayudarme por alguna loca razón, a mí, alguien que, por cierto, ni siquiera sabe cuál es su nombre.

			—Mi nombre es Jack.

			Me observó durante un rato, ambos sosteniendo la mirada.

			—Lo dice en serio, ¿verdad? ¿Es un servicio que le ofrece a todos sus clientes, Jack Hawthorne? ¿Se ofrece a ayudarles casándose con ellos?

			—Es la primera, señorita Coleson.

			—Conque soy el copo de nieve especial.

			—En cierto sentido, sí.

			Volvió a contemplar las vistas, agachó la cabeza y se frotó las sienes.

			—¿Por qué?

			—¿Me está preguntando por qué es un copo de nieve especial?

			Bufó y me miró por encima del hombro.

			—No, no le estoy preguntando… ¿Puede darme más información, por favor? En plan, ¿frases de verdad que expliquen algo y que tengan sentido? Estoy bastante segura de que no me está pidiendo que me case con usted solo para ayudarme. ¿Qué gana? ¿Cuáles son las razones que ha mencionado? —Examinó el despacho, absorbiéndolo todo, incluido yo; todos los muebles caros, mi ropa, las vistas, los clientes y abogados que pasaban por allí—. Voy a jugármela y decir que no se trata de dinero, porque no creo que tenga nada que ofrecerle en ese aspecto.

			—Tiene razón, no necesito dinero. Como he dicho antes, es estrictamente un acuerdo de negocios. Para mí no significa nada más. Cuando avancemos con el matrimonio…

			—Es increíble lo seguro que está de sí mismo mientras yo sigo intentando descubrir si es usted el que se está burlando de mí.

			Ignoré su evaluación y continué.

			—No será más que una transacción comercial entre dos personas. —Me levanté y caminé hacia ella—. Me hice socio este año, señorita Coleson. Tengo treinta y un años, soy el socio más joven del bufete y, para tratar de manera adecuada con algunos de mis clientes actuales y futuros, necesito dar una buena impresión. Hay cenas formales e informales, eventos a los que tengo que asistir. A pesar de que no es un requisito tener una relación seria o ser un «hombre de familia», como se dice, creo que puedo usar a mi favor la ilusión que me brindará un matrimonio. No quiero perder a ninguno de mis clientes ni a ningún cliente en potencia a manos de otros socios.

			Con los brazos cruzados sobre el pecho, se puso cara a cara conmigo y nos miramos el uno al otro. No tenía ni la menor idea de lo que se le estaba pasando por la cabeza. Mi puñetera cabeza, sin embargo, estaba en guerra con mi consciencia.

			—¿Por qué no casarse con alguien a quien quiera? ¿Alguien con quien esté saliendo? ¿Alguien a quien de verdad conozca? ¿Por qué se ha planteado siquiera pedírmelo a mí? No sabe nada de mí. No somos más que dos desconocidos. —Con aspecto de estar tratando de reprimir las emociones, respiró hondo—. Llámeme anticuada, señor Hawthorne, pero soy una romántica. Creo en el hecho de casarse con alguien por amor y solo por amor. Para mí, el matrimonio es… El matrimonio significa algo totalmente distinto de lo que creo que significa para usted. No quiero ofender, no le conozco, pero no me da la impresión de que sea alguien que le dé mucho significado…

			—Puede terminar la frase, señorita Coleson. —Me metí las manos en los bolsillos traseros del pantalón.

			—Creo que entiende adónde quiero llegar.

			Asentí, porque sí que lo entendía.

			—Ahora mismo no tengo tiempo para relaciones personales y no voy a casarme con alguien que acabe esperando más de lo que ofrezco. No voy a ofrecerle algo que no estoy dispuesto a dar, y no puede ser tan ingenua, ¿verdad? No puede pensar que solo quiero casarme con usted para tener a alguien colgado del brazo en las ocasiones apropiadas y para que me pague un pequeño alquiler.

			Se le enderezó la columna y me fulminó con la mirada.

			—¿Ingenua? Créame, señor Hawthorne, no soy tan ingenua. Si estuviera casada, mi marido sería el dueño de la propiedad, eso es lo que dice el testamento. Así que, si usted es mi marido… —Hizo una pausa y se encogió de hombros—. Entiendo que también va detrás de la propiedad, pero sigo esperando a oír la parte en la que me ayuda. Por ahora, lo único que he oído es que usted saca todo lo que quiere de esto. No veo cómo casarme con usted me ayuda a salvar los (para usted, muy escasos, seguro) ahorros que ya he gastado en comprar todo para la cafetería. ¿Dónde encaja que monte una cafetería? En este escenario, consigue la esposa falsa y la propiedad; una propiedad que asumo que puede comprarles a mis primos en el caso de que consideren venderla, si es lo que quiere.

			—Dudo que estén interesados en venderla. Incluso si lo estuvieran, ¿por qué iba a gastarme tanto dinero en algo que puedo conseguir gratis? Y para darle más contexto sobre el tema, no estaba buscando de manera activa a alguien con quien casarme, pero cuando me pidieron que leyera el testamento para dar mi opinión sobre un par de cuestiones, me enteré de su situación y pensé que podríamos ayudarnos mutuamente. Para dar más detalles sobre algo que ha mencionado, no somos completos desconocidos. Nos conocimos antes, una vez, hace un año. Fue un breve encuentro en una de las fiestas de su tío, pero me ayudó a ponerle cara a su nombre. Aunque vaga, tenía una idea de quién era, y en cuanto al resto… tenía suficiente tiempo como para aprender lo que necesitaba aprender sobre usted, y estoy seguro de que tendrá la misma oportunidad con respecto a mí.

			—¿Nos conocimos? ¿Dónde? No me acuerdo.

			Incómodo, cambié el peso de una pierna a otra y, ya que no quería entrar en mucho detalle, le resté importancia a su pregunta.

			—Si no se acuerda, no tiene sentido repetirlo. Como he dicho, de todas formas, no fue más que una presentación breve. ¿Algo más que le gustaría saber?

			—¿De verdad que no es una broma? ¿En serio?

			Eché un vistazo al reloj de la pared. Estábamos perdiendo el tiempo.

			—No voy a seguir repitiéndome, señorita Coleson. Si acepta, nos casaremos y la propiedad me será transferida. Después de eso, cumpliré los términos del contrato inicial y puede seguir adelante con sus planes.

			Suspiró y pareció sopesar mis palabras.

			—¿Ya está? ¿Eso es todo? ¿La propiedad, asistir a eventos y actuar como si estuviéramos casados delante de otras personas? ¿Nada más?

			—Exacto, y solo durante dos años. Nada más, nada menos.

			Apartó la mirada de mí y se mordió el labio.

			—Dos años… Claro, porque eso no es nada. ¿Esto no es ilegal? ¿No sería ilegal?

			—¿Por qué iba a serlo?

			Me lanzó una mirada de exasperación.

			—Vale. ¿Y qué hay de Jodi y Bryan? Es imposible que se crean que es un matrimonio de verdad. ¿No pueden recurrir, impugnarlo o lo que quiera que haga la gente en esta situación para impedirme que abra la cafetería y que usted sea el propietario? —Con el ceño fruncido, negó con la cabeza—. No estoy diciendo que vaya a hacerlo, pero si por alguna loca razón acepto su oferta… No me puedo ni creer que lo esté pensando, mucho menos diciéndolo en voz alta.

			No era difícil ver la expresión de esperanza en su cara. Consciente de que era el momento adecuado, le di otro pequeño empujón.

			—No es una decisión difícil, señorita Coleson. Si sospechara que habría repercusiones negativas, para mí o para usted, no haría la oferta. Soy el mejor en lo mío, y nadie va a recurrir nada. Si acepta, me encargaré de sus primos. No serán un problema, se lo aseguro. —Alcé el hombro con indiferencia—. No le incumbe a nadie más que a nosotros, y no le debe explicaciones a nadie.

			Con los ojos fijos en el suelo, siguió sacudiendo la cabeza. Ya sabía cuál iba a ser su respuesta; estaba haciendo preguntas, lo que significaba que se lo estaba pensando. Ya era un acuerdo cerrado. Si no hubiera estado seguro del resultado, no le habría hecho la oferta. Se había gastado todos sus ahorros en su sueño y no me la imaginaba rechazando mi oferta, la cual nos beneficiaría a ambos. También sabía que eso no significaba que fuera a obtener su respuesta sin oponer resistencia.

			Sobresaltados, ambos miramos a mi asistenta, Cynthia, cuando llamó a la puerta de cristal y entró.

			—Su próxima cita está aquí, señor Hawthorne, y quería que le informara de cuando empezase la otra reunión.

			—Gracias, Cynthia. Voy a necesitar unos minutos más.

			Mientras Cynthia asentía y cerraba la puerta, Rose Coleson se volvió a acercar a su silla y cogió el bolso.

			—Me voy ya… y me pensaré lo de…

			—Me temo que tendrá que darme una respuesta ya. —No me moví de donde estaba.

			Dejó de juguetear con el bolso y me miró a los ojos.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Porque tal y como nos ha informado Cynthia, sus primos están en la sala de reuniones ahora mismo, discutiendo cómo gestionar la propiedad. Si acepta mi oferta, nos uniremos a ellos y les anunciaremos la situación. Si no, perderá la última oportunidad que tiene.

			—No puede pretender que tome una decisión ahora. ¿Piensa que se van a creer que nos hemos enamorado a primera vista? ¿Y que luego decidimos casarnos en una semana?

			—¿Y cómo iban a saberlo? ¿Cómo van a saber cuándo o cómo nos conocimos? —Me saqué las manos de los bolsillos y me encogí de hombros mientras volvía junto a mi escritorio—. No es problema nuestro si asumen que nos conocimos hace semanas o meses.

			—Mi prometido me dejó hace unas semanas, señor Hawthorne. De la nada. Sin motivo alguno. Me conocen lo suficiente como para saber que no me casaría con otra persona tan rápido.

			—¿Adónde quiere ir a parar?

			—¿Adónde quiero ir a parar? —Frustrada, negó con la cabeza—. No puedo creerme que esto esté ocurriendo ahora mismo.

			Abrumada y con aspecto de confusión, se dejó caer en la silla. Me sentía como un imbécil por forzarla a que me diera una respuesta, pero tenía un millón de cosas que hacer y no el tiempo suficiente para hacerlas. Si íbamos a seguir adelante con esto, tenía que saberlo de inmediato, porque no iba a volver a ponerme en una situación como esta.

			—Necesito que me dé una respuesta, señorita Coleson.

			—Y yo necesito más detalles, señor Hawthorne. Además, ¿podría, por favor, dejar de llamarme señorita Coleson?

			—Los detalles no son importantes ahora mismo. Es un sí o un no.

			—Me está presionando. No me gusta. No me gusta esto.

			—No estoy haciendo nada de eso. Puede salir de mi despacho cuando quiera… después de que me dé una respuesta, así de simple. No tiene que decir que sí, pero cuando responda, no olvide que la decisión es únicamente suya. Yo no tengo nada que perder. Si no acabo con esa propiedad, encontraré otra cosa en la avenida Madison. ¿Puede decir lo mismo?

			Con las manos en el regazo, las palmas sobre los vaqueros, alzó la cabeza y me miró.

			—Es una locura. Si lo hago, estoy loca. Está loco.

			—Creo que me ha quedado bastante claro lo que piensa sobre mí. —Medio sentado en el escritorio, me crucé de brazos—. Esto nos va a beneficiar a ambos, señorita Coleson. Si firmamos ese simple papel que declara que estamos casados, podrá abrir la cafetería y no cambiará nada en dos años. Si no lo hacemos, perderá todo su dinero en los muebles y el equipo que ha comprado y que en este momento no puede usar. Desde mi punto de vista, no hay decisión que tomar. Le estoy ofreciendo un sustento. Si le parece bien perder todo eso, no hay nada más que discutir.

			—No hacemos buena pareja, señor Hawthorne. Seguro que es consciente de ello.

			—No, supongo que no. Estoy totalmente de acuerdo, pero, una vez más, creo que lo hacemos lo suficiente como para lo que tenemos en mente. Si su respuesta es no, por favor, dígamelo para poder irme a mi siguiente reunión.

			Los segundos pasaron mientras esperaba su respuesta, y vi el momento exacto en el que su sueño de abrir su propia cafetería influyó en su decisión, tal y como había sospechado que ocurriría.

			—No puedo creer que esté diciendo esto. Ni siquiera puedo creer que esté sucediendo, pero si vamos a hacerles creer que nos vamos a casar, creo que deberías empezar a llamarme Rose.

			—Bien. Discutiremos los detalles otro día. Mientras tanto, redactaré un contrato matrimonial que lo cubra todo. —Me levanté del escritorio, me acerqué a la puerta y se la abrí.

			—Seis meses —soltó.

			Arqueé una ceja cuando se levantó y se giró para mirarme.

			—¿Seis meses?

			—Sí. Quiero que me des seis meses antes de empezar a pagar la cantidad de alquiler que se habló en el contrato original. —Asintió con el ceño fruncido, como si no estuviera muy segura de lo que estaba pidiendo—. Sé que eso no estaba en el contrato inicial que hice con mi tío, pero ya que vas a acabar quedándote con la propiedad de todas formas, quiero que esos seis primeros meses no tenga que pagar alquiler para que al menos pueda intentar obtener algún beneficio. —Hizo una pausa, pensativa—. Creo que puedes permitírtelo. Si soy sincera, yo no. Sí, el alquiler que te voy a pagar no es nada para un local en la avenida Madison, pero con todo lo que está pasando, no podré permitírmelo. Pero esos seis meses sin alquiler me ayudarán a empezar bien.

			La estudié con más detenimiento.

			—Tienes razón, puedo permitirme no cobrar el alquiler. Trato hecho. ¿Eso es todo?

			—S… Sí, eso es todo.

			—Podrías pedirme la mitad de la propiedad. Si te hubieras casado con Joshua, tendrías la mitad.

			—¿Me la darías?

			—Me temo que la respuesta sería no.

			—Ya me lo imaginaba. No pagar el alquiler durante seis meses me ayudará.

			—Bien. Entonces no hay problema. Vamos a unirnos a la reunión.

			—¿Así sin más?

			—¿Tienes más preguntas?

			—Unas cien solo. —Se detuvo a mi lado y me miró a los ojos.

			Arqueé una ceja.

			—Me temo que de momento no podemos repasarlas todas. Quizá la próxima vez. Tendrás mucho tiempo para preguntarme lo que quieras después de casarnos. Déjame hablar a mí en la reunión y todo irá bien.

			Más pálida de lo que estaba cuando entró en mi despacho y tal vez un poco conmocionada, asintió y me siguió mientras nos dirigíamos a la sala de reuniones.

			A cada paso que daba, me maldecía por lo cabrón que era.

			Cuando estuvimos a pocos pasos de la sala de reuniones y vi a Bryan y Jodi Coleson sentados uno al lado del otro de espaldas a nosotros, miré a Rose y vi que tenía la respiración un poco descontrolada y los ojos muy abiertos e inseguros.

			—¿Lista? —pregunté, adivinando ya cuál iba a ser la respuesta.

			—No puedo decir que lo esté.

			Asentí con la cabeza. Con eso bastaba.

			—¿Cuándo fue la última vez que hablaste con tus primos?

			Se frotó las sienes antes de mirarme.

			—¿La semana pasada, tal vez? ¿Puede que más? ¿Por qué?

			—Déjamelo a mí.

			Entramos en la sala. Uno al lado del otro. Volvía a agarrar el bolso, que colgaba del hombro, con una fuerza mortal.

			—Tim —interrumpí, y todos en la sala, incluidos Jodi Coleson y Bryan Coleson, se giraron para mirarnos—, siento llegar tarde a la reunión.

			Tim reorganizó las páginas que tenía en la mano, se levantó y se quitó las gafas, con los ojos puestos en Rose.

			—Hola, Jack. Señorita Rose, me alegro de que haya venido. No la retendré mucho tiempo, solo necesitamos que…

			—Tim —repetí, y esperé hasta que su mirada se encontró con la mía—, pensé que te gustaría estar informado para que puedas hacer los cambios necesarios. Rose Coleson es mi prometida y nos vamos a casar en unos días.

			—¿Te…? ¿Te vas a casar con la señorita Rose? ¿Qué? —Mientras Tim se quedaba mirándonos a Rose y a mí con expresión estupefacta, Bryan se incorporó despacio y encaró a Rose.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó, y su mirada ya severa saltaba de Rose a mí—. Explícate.

			—Bryan, Jack y yo nos vamos a casar. —Forzó una carcajada y cambió el peso de un pie a otro—. Sé que suena un poco…

			—Suena como si me estuvieras jodiendo, primita.

			Di un paso adelante y a la izquierda para colocarme delante de Bryan y obligar a Rose a dar un paso atrás.

			—Sé que ha sido una sorpresa para su familia, señor Coleson, así que esa la voy a dejar pasar, pero le sugiero que vigile sus palabras cuando le hable a mi prometida. —Aparté la mirada de él y me dirigí a la sala—. Le pedí matrimonio a Rose la semana pasada, y pensamos que sería un buen momento para compartir la noticia con ustedes. No pudimos hacerlo antes porque queríamos tener un poco de privacidad para celebrarlo. Tim, creo que esto cambia la situación con respecto a la propiedad de la avenida Madison.

			—¡Y una mierda! —soltó Bryan mientras su hermana, Jodi, se quedaba ahí sentada observando cómo se desarrollaba todo con expresión de aburrimiento—. Esta situación, sea lo que coño sea, no cambia nada. No va a quedarse la propiedad. ¿Tan estúpido se cree que soy?

			—¡Oh! No sabría decirle, señor Coleson. Pronto seremos familia y no me gustaría insultarle. —Vi cómo se le oscurecía el color del rostro—. Además, en el testamento, Gary Coleson establece con claridad que, en el supuesto de que fallezca, la propiedad del inmueble de la avenida Madison se transferirá al marido de Rose. El plazo era hasta 2020, creo, pero siempre podemos comprobarlo. Solo se lo explico por su bien, señor Coleson, porque no voy a casarme con su prima por una propiedad. Mis sentimientos por ella no tienen nada que ver con lo que está pasando aquí.

			—Jack, tal vez deberíamos… —empezó Tim.

			—Si no tiene nada que ver con lo que está pasando aquí, no reclamarás la propiedad —dijo Bryan entre dientes mientras miraba a Rose.

			—La propiedad creo que es el último regalo de Gary Coleson a su sobrina. Estoy seguro de que no está intentando ignorar los deseos de su padre.

			Bryan cerró despacio las manos en sendos puños y dio un paso hacia adelante.

			Tim carraspeó y se frotó los ojos con el pulgar y el índice.

			—Jack, igual este no era el mejor momento para… eh... compartir la buena noticia. Quizá podamos programar otra reunión para…

			—Sí, creo que sería lo mejor. Rose y yo esperaremos noticias tuyas pronto.

			—Impugnaré el testamento —dijo Bryan, con los ojos brillantes de ira, antes de que pudiera sacarnos de allí. Hablaba con Rose y tenía los ojos clavados en ella—. No pienso dejar que te la quedes. Estás haciendo esto porque no te dejé usar el lugar y te dije que tenía otros planes.

			—Si impugna, tendrá que esperar mucho tiempo hasta que obtenga su parte. Yo contraataco, señor Coleson —advertí.

			—Bryan —intervino Rose desde mis espaldas—, no me voy a casar con Jack por la propiedad. Sé que el momento es… incómodo, pero no es lo que piensas. Nos conocimos cuando… —Se colocó a mi lado y entrelazó el brazo con el mío.

			Me obligué a relajarme.

			—No tienes que darle ninguna explicación —dije, mirándola.

			Formó una línea fina con la boca cuando sus ojos se encontraron con los míos.

			—Sí, tengo que hacerlo, Jack. Claro que sí.

			—No pienso escuchar ni una palabra más de ti —cortó Bryan—. Esto no va a ocurrir. Si me obligas, me opondré.

			Con eso, salió, asegurándose de golpearme el hombro con el suyo.

			Finalmente, Jodi se puso de pie.

			—Bueno, bueno. Nuestra pequeña Rose por fin hace algo interesante. —Me recorrió de la cabeza a los pies con la mirada mientras Rose me soltaba el brazo—. No está mal, primita —dijo—. No es mejor que Joshua, pero ya que lo perdiste, supongo que este servirá.

			Cuando arqueé una ceja, sonrió como si tuviera un secreto y se encogió de hombros.

			—No es mi tipo. Demasiado serio, demasiado rígido, pero bueno, ¿quién soy yo para hablar de tu prometido?

			Se detuvo frente a Rose y se inclinó para darle un beso en la mejilla, y noté cómo Rose se ponía rígida a mi lado y se echaba un poco hacia atrás.

			—Sabes que me da igual el tema de las propiedades, tengo mis millones y la casa del testamento, pero sabías que Bryan tenía los ojos puestos en esto. No creo que este pequeño plan matrimonial cambie nada. —Alzó la mano y observó sus uñas rosas—. Que gane el mejor, supongo. Sea como sea, me voy a divertir.

		

	
		
			CAPÍTULO TRES 
ROSE

			Presente

			Estaba intentando pintar la pared de detrás del mostrador y haciendo todo lo posible para no quedarme dormida en mitad de una frase mientras hablaba con Sally, mi empleada. Había sido un día largo, como todos los días de la última semana y media, pero no me quejaba. ¿Cómo iba a hacerlo si mi sueño era abrir mi propia cafetería desde hacía tanto tiempo? Sin ni siquiera intentar reprimir el bostezo, mojé el rodillo en más pintura verde oscura e ignoré el dolor que me rondaba el hombro mientras seguía pintando.

			—¿Seguro que no quieres que me quede más tiempo? —preguntó Sally, quien estaba rebuscando en su mochila en busca del móvil.

			—Ya has estado aquí más tiempo del que debías y, de todas formas, casi he terminado por hoy. Solo necesito unos quince minutos más para darle una última mano. Por alguna razón, sigo viendo algo de rojo debajo. —Solté un suspiro que se convirtió en un gemido—. En cuanto termine, yo también me iré a casa.

			Mirando por encima del hombro, le lancé mi mirada de «Será mejor que me hagas caso» más severa y vi cómo se echaba a reír.

			—¿Qué? —pregunté cuando me miró con una sonrisa temblorosa.

			—Tienes puntos verdes por toda la cara, y ni siquiera voy a mencionar el estado de tu camiseta; es más, ni de tu pelo. Solo diré que ahora eres oficialmente una obra de arte.

			Me imaginaba el desastre que me había hecho en la camiseta, pero lo de la cara era una novedad.

			—Por curioso que parezca, me lo voy a tomar como un cumplido, y… bueno, la pintura salpica —murmuré con un suspiro al tiempo que me limpiaba la frente con el brazo—. Tengo cansados hasta los músculos de la cara. ¿Cómo ha pasado eso?

			—A saber. Yo tengo la cara bien, pero me duele bastante el culo.

			—Bueno —empecé con una mueca—, no sé qué has estado haciendo cuando he estado de espaldas, pero… —Antes de que pudiera terminar, vi la expresión de Sally y no pude contener la risa.

			—¡Dios, qué mal ha sonado eso! —gimió, mirando al techo—. Llevamos casi dos horas seguidas sentadas en el suelo, era inevitable…

			—Lo sé, lo sé. A mí también me duele el culo, y no solo el culo, me duele todo el cuerpo. Estoy a punto de ponerme a delirar, así que me voy a reír como una lunática independientemente de si lo que dices es gracioso o no. Vete para que pueda terminar e irme a mis amadas ducha y cama.

			Sally era una chica de veintiún años, morena y de ojos oscuros que siempre tenía una sonrisa en la cara, y había sido la decimoquinta aspirante al puesto de barista/todo-lo-demás-que-necesito-que-hagas. Había sido una especie de amor a primera vista. Para evitarme quebraderos de cabeza, opté por no publicar nada sobre el trabajo en Internet ni en ningún otro sitio. Solo se lo había comentado a algunos amigos para que preguntaran por ahí si alguien que conocieran necesitaba un trabajo, y también les había preguntado a otras personas con las que había trabajado en mi último empleo como encargada de la cafetería Puntos Negros antes de dejarlo porque pensé que Gary me iba a dejar utilizar el local. Se había corrido la voz y acabé hablando con mucha más gente de la que había previsto. Sin embargo, ninguna de ellas me pareció la persona adecuada.

			Sally, sin embargo, era una completa desconocida que simplemente estaba dirigiéndose a su apartamento después de una cita a ciegas horrible y que me había visto teniendo dificultades para llevar cajas desde la acera hasta la tienda. Se ofreció a ayudarme y, a cambio, al final del día le ofrecí el trabajo. Además, habíamos congeniado por nuestro amor y obsesión mutuos por el café, los cachorritos y Nueva York en invierno. Si esas cosas no demostraban que encajábamos a la perfección, no sabía qué más podría hacerlo.

			Si había algo que deseaba para A la Vuelta de la Esquina (¡mi cafetería!) era que fuera acogedora, cálida y alegre. Popular tampoco le haría daño a nadie. Si bien es cierto que era muy consciente de que iba a ser la jefa, no quería trabajar con gente con la que no me llevara bien solo porque sus currículums fueran impresionantes. Consideraba que, si éramos alegres y simpáticos, atraería a los clientes de una forma distinta, y la personalidad y jovialidad de Sally cumplían todos mis requisitos.

			—De acuerdo, jefa. —Meneó su móvil recién encontrado a modo de despedida y se alejó hacia la puerta—. ¿Cuándo quieres que vuelva?

			Dejé el rodillo en el suelo, gemí mientras me enderezaba con la mano en la cintura y miré mi trabajo casi terminado.

			—Creo que esta semana estaré bien sola, pero te escribiré para la que viene si tengo muchas cosas que hacer. ¿Te parece bien?

			—¿Estás segura de que no necesitas que te ayude a pintar esta semana?

			—Sí, puedo encargarme yo. —Me limité a hacerle un gesto con la mano sin girarme, ya que no creía que mi cuerpo fuera capaz de hacer algo tan complejo en ese momento—. Te llamaré si algo cambia.

			—Vale. Vete a casa antes de caer muerta. —Con sus encantadoras palabras de despedida, desbloqueó la puerta y la abrió. Antes de oír cómo se cerraba, me llamó por mi nombre y la miré por encima del hombro, lo que me costó un gran esfuerzo—. Solo quedan dos semanas más o menos —dijo Sally con una sonrisa—. ¡Estoy muy emocionada! —chilló mientras daba saltitos.

			Le dediqué una sonrisa cansada pero de genuina felicidad y conseguí levantar la mano hasta la mitad. Solo nos llevábamos cinco años, pero sentía cada uno de los años que le sacaba.

			—¡Sí, qué ganas! Seguro que ahora mismo no te das cuenta por mi cara porque no puedo moverla mucho, pero yo también estoy emocionada. Me muero de ganas. ¡Yupi!

			Su cuerpo desapareció detrás de la puerta y lo único que veía era su cabeza.

			—¡Va a ser genial!

			—Estoy cruzando los dedos mentalmente porque dudo que pueda hacerlo en la vida real.

			Después de sonreírme aún más, su cabeza desapareció y la puerta se cerró. Como habíamos tapiado las ventanas, no podía ver el exterior, pero sabía que ya había oscurecido. Buscar el móvil en el bolsillo trasero me resultó más difícil de lo que me esperaba, pero fui capaz de ver qué hora era. Me movía a cámara lenta, pero ¿quién necesitaba velocidad un lunes por la noche?

			Las ocho en punto.

			Sabía que no debía tomarme un descanso, pero las piernas, los pies, la espalda, el cuello, los brazos y todo lo demás me estaban matando. Como no me quedaba más remedio, me deslicé detrás del mostrador, justo donde dentro de unos días estaría la caja registradora, gimiendo y lloriqueando todo el tiempo que mi culo tardó en llegar al suelo. Luego, dejé caer la cabeza hacia atrás con un fuerte golpe y cerré los ojos con un profundo suspiro. Si tan solo consiguiera levantarme, terminar de darle la última mano a la pared y asegurarme de que ya no veía nada del puñetero rojo, podría cerrar y mover los pies las veces suficientes como para llegar al metro y poder llegar a casa y meterme en la ducha del tirón. Si no me ahogaba en la ducha, meterme en la cama también estaría bien, y comer. En algún momento necesitaría comida.

			Entonces, me vino otra vez a la mente. Si ignoraba que estaba sufriendo una muerte lenta a raíz de todo tipo de dolores, Sally tenía razón: me estaba acercando mucho al día de la inauguración. Desde que acepté un trabajo en una cafetería local cuando tenía dieciocho años, supe que quería abrir mi propio local. Algo que me perteneciera solo a mí. No solo eso, sino un sitio al que también sintiera que pertenecía yo. Y eso también sería la primera vez. Por muy cursi que sonara, la idea de tener mi propio local tenía algo que siempre me había calentado el corazón cuando fantaseaba con ella.

			Justo cuando noté que me estaba quedando dormida, me desperté al oír cómo la puerta principal se abría y se cerraba con un suave chasquido. Se me había olvidado por completo que no la había cerrado con llave después de que Sally se marchara. Pensando que se había dejado algo, intenté levantarme. Como las piernas no querían cooperar, tuve que ponerme a cuatro patas con mucho esfuerzo y, luego, agarrarme al mostrador para levantarme.

			—¿Qué se te ha olvidado? —pregunté, y me salió mitad como un gemido y mitad como un quejido.

			Encontrarme a mi primo, Bryan, justo al otro lado del mostrador no fue la mejor sorpresa. Ante su inesperada aparición, intenté pensar en algo que decir, pero se me trabó la lengua por completo. Golpeó el mostrador con los nudillos y examinó el lugar con detenimiento. Hasta el momento, había ignorado todas y cada una de sus llamadas e incluso había apagado el móvil cuando se le habían empezado a descontrolar un poco los mensajes amenazadores.

			—Bryan.

			Sus ojos solo se movieron hacia mí cuando terminó con el escrutinio, y se notaba que no estaba contento.

			—Veo que ya te has acomodado —dijo, y el enfado era evidente en su voz.

			—Bryan, no pensaba…

			—Sí —interrumpió, dando un paso adelante—. Sí, no piensas. No pensaste. No voy a dejar pasar esto, Rose. No lo dudes. No te mereces este lugar. No eres de la familia, no de verdad, lo sabes. Siempre lo has sabido. Y tener a ese abogado detrás de ti no va a cambiar nada. —Su mirada se posó en mis manos—. Veo que ni siquiera llevas alianza. ¿A quién crees que engañas?

			Apreté los dientes y cerré los puños detrás del mostrador. Si pudiera pegarle una sola vez. Solo una vez. ¡Oh! El placer que me produciría...

			—Estoy trabajando. No voy a llevar algo tan preciado para mí mientras pinto. Esto no tiene sentido, creo que deberías irte, Bryan.

			—Lo haré cuando esté listo.

			—No quiero discutir contigo. No me ves como familia, así que eso nos convierte en extraños. No tengo que darle explicaciones a un extraño.

			Se encogió de hombros.

			—¿Quién está discutiendo? Solo quería pasarme para comentarte que no deberías acomodarte. Nos veremos más a menudo. Puede que tu abogado haya conseguido que no te quite este lugar por ahora, pero no me rindo con tanta facilidad. Como ya sé que tu matrimonio no es más que una mentira, lo único que tengo que hacer es esperar y demostrarlo.

			—Sé que piensas…

			—Buena suerte con eso —dijo alguien y, con un sobresalto, giré la cabeza y clavé los ojos en Jack. El que era mi marido.

			¡Cielo santo!

			No era mi noche, eso estaba claro. Si Jodi hubiera entrado con unos ramos de rosas en las manos para darme la enhorabuena por la cafetería, dudaba de que me hubiera sorprendido tanto como en ese momento. Había seguido ignorando con éxito el recuerdo del día en el que me había casado con este desconocido en concreto, y como hacía ocho o nueve días que no estaba en la ciudad, había funcionado bien. Hasta ahora. Para ser justos, no debería haber sido una sorpresa. Estábamos, de hecho, casados, así que sabía que en algún momento tendría que volver a verle, pero el momento no podría haber sido peor. Si hubiera tenido la opción de elegir, habría preferido una llamada telefónica en la que pudiera exponer mis argumentos con mucha más facilidad antes de tener que vernos cara a cara.

			Antes de que pudiera decir nada, se centró en Bryan.

			—Como no creo que esté aquí para darnos la enhorabuena, le pido que deje en paz a mi mujer.

			Bryan tuvo que apartarse un paso del mostrador cuando Jack casi se le echó encima.

			—Conque sabes que tienes una esposa. Por lo que he oído, ni siquiera estabas en el país.

			—Disculpe, señor Coleson, mis disculpas. No sabía que al casarme con su prima también tendría que compartir mi agenda con usted. Lo remediaré lo antes posible.

			Me entraron muchas ganas de resoplar, pero logré contenerme. Jack continuó.

			—Ya que estás aquí, aprovecho para repetirte lo que ya te dije. Me he dado cuenta de que cada vez que estás cerca de mi mujer, la haces sentir incómoda e infeliz. Creo que eso no me gusta nada, Bryan. No sé cuántas veces necesitas que te lo repita. Pero lo diré de nuevo: no quiero verte cerca de ella.

			Como no podía ver la expresión de Jack, ya que estaba de espaldas a mí, observé cómo se le tensaba el músculo de la mandíbula a Bryan antes y, luego, forzaba una sonrisa.

			—De todas formas, ya me iba. Ya he dicho lo que venía a decir, ¿verdad, Rose?

			No dije nada.

			Jack no dijo nada.

			Bryan dejó escapar una risita falsa.

			—Os dejo a solas, tortolitos. Y más tarde tendremos una charla tú y yo, Jack.

			Jack siguió a Bryan hasta la puerta y se aseguró de cerrarla tras él.

			Gimiendo, cerré los ojos.

			—Esto ha sido una buena lección de por qué nunca debo olvidar cerrar la puerta.

			Abrí los ojos y él estaba justo allí. Justo delante de mí, donde Bryan había estado hacía solo unos minutos. No estaba segura de si él era la mejor opción.

			—Rose —dijo a modo de saludo. Solo Rose.

			Durante un momento, no supe qué decir. Estaba bastante segura de que era la primera vez que me llamaba solo por mi nombre y no «señorita Coleson» cuando estábamos solos. Cuando asistimos a aquella reunión con Jodi y Bryan, era simplemente Rose, pero en cuanto me acompañó a los ascensores después de que hubiéramos terminado, volví a ser la señorita Coleson. Supuse que, como técnicamente ya no era una Coleson, lo más apropiado era usar mi nombre de pila.

			Por otro lado, maldita sea, menudo regalo para la vista. A pesar de lo tarde que era, llevaba traje: pantalón y chaqueta gris oscuro, camisa blanca y corbata negra. Era sencillo, pero no por ello menos caro. Teniendo en cuenta las pintas que tenía yo en ese momento, también fue como un puñetazo bastante fuerte.

			En ese primer vistazo, no estaba ni cerca de ser mi tipo. No me gustaban los melancólicos y distantes a los que no les gustaba mucho hacer uso de las palabras, como si para ellos no merecieras una conversación. Sin duda, no me gustaban los tipos elegantes y ricos que provenían de una familia adinerada y que crecían asumiendo que eran dueños de todo y de todos los que se encontraban a su alrededor; había conocido a bastantes cuando vivía con los Coleson, y no encajábamos bien. Aparte de eso, no tenía nada personal contra ellos. Así que no, Jack Hawthorne no era mi tipo. Sin embargo, eso no significaba que no pudiera apreciar lo bien que le quedaba la barba incipiente, esa mandíbula afilada, sus ojos azules únicos y cautivadores o el hecho de que tuviera un cuerpo al que le sentaban extremadamente bien los trajes. No, mi problema con mi nuevo marido no era su aspecto, sino su personalidad.

			Así es como funciona el universo: te da lo único que dijiste que no querías.

			—Jack…, has vuelto. —Dado que estaba medio muerta, esa fue la mejor respuesta que se me ocurrió, señalar lo obvio. Teniendo en cuenta que no le había visto ni hablado con él desde el día que me dejó en aquel coche, sentí que tenía todo el derecho a sorprenderme.

			Ante la mirada que me lanzó, como si estuviera muy por debajo de él, se me formó un nudo de terror en el estómago. Tenía muchísima confianza en mí misma, pero los tipos como él siempre destacaban a la hora de hacerme sentir inferior. Tratar con Bryan tampoco había facilitado las cosas.

			—¿Creías que iba a desaparecer? ¿Era la primera vez que aparecía por aquí? Tu primo.

			Asentí con la cabeza.

			—Bien. No volverá.

			Eso no sonó siniestro para nada.

			—Tenemos que hablar —continuó, completamente ajeno a mi nerviosismo.

			Volví a asentir y me esforcé por mantenerme erguida.

			No se andaba con rodeos, eso estaba claro. Tampoco era un conversador que digamos, según lo que había aprendido hasta el momento. Por suerte, esta vez eso jugaría a mi favor, porque, a pesar de que no tenía muchas ganas de verle, me había estado preparando para esta conversación desde que me dijo sus palabras de despedida después de la ceremonia. Había practicado mucho delante del espejo. Estaba segura de que había venido para decirme que quería el divorcio, y yo estaba decidida a hacerle cambiar de opinión.

			—Sí, tenemos que hablar —coincidí una vez que estuve segura de que las rodillas no me iban a fallar.

			No sabía si era porque no esperaba que accediera tan rápido o por algo más, pero parecía desconcertado. Lo ignoré y comencé mi discurso.

			—Sé por qué estás aquí. Sé lo que has venido a decir, y voy a pedirte que no lo digas, al menos no antes de que termine lo que tengo que decir yo. Vale, allá voy. Tú eres el que vino a mí con esta oferta. Bueno, yo fui a tu despacho, pero técnicamente fuiste tú el que me atrajo a tu despacho.

			Alzó las cejas despacio.

			—¿Atrajo?

			—Déjame hablar. Tú lo empezaste. Estaba haciendo las paces con la situación, incluso estaba buscando un trabajo nuevo, pero tú lo cambiaste todo. Tu oferta lo cambió todo. He venido aquí todos los días desde que cerramos nuestro acuerdo. He estado trabajando sin parar y ahora es demasiado real como para dejarlo ir. Así que no puedo hacerlo. Lo siento, pero no puedo firmar los papeles. En cambio, te traigo una oferta diferente, y quiero que la consideres.

			Con cada palabra que salía de mi boca, fruncía cada vez más las cejas y su expresión se volvía asesina. Aun así, seguí adelante antes de que pudiera decir una palabra, preguntarme qué coño estaba diciendo y echar a perder mi proceso mental.

			—Iré a todos los eventos a los que quieras que vaya, sin límites, siempre que sea después de que cierre la cafetería, claro. También te cocinaré. No sé si cocinas o no, pero puedo cocinarte y ahorrarte la molestia. Café gratis —añadí entusiasmada cuando la idea se me pasó por la cabeza de la nada. ¿Cómo no se me había ocurrido?—. Café gratis durante dos años. Cada vez que vengas, el que quieras, las veces que quieras al día. La bollería también sería gratis. Y, sé que esto va a sonar un poco tonto, pero escúchame. No pareces ser la persona más… sociable…

			—¿Perdón? —dijo en voz baja, cortándome.

			—No sé, igual es la palabra equivocada, pero también puedo ayudar con eso. Puedo ser una buena amiga, si es algo que necesitas o quieres. Puedo hacer…

			—Deja de hablar.

			El tono severo que utilizó fue inesperado e hizo que me callara enseguida.

			—¿De qué narices estás hablando? —preguntó, apoyando las manos en el mostrador e inclinándose hacia mí.

			Me eché hacia atrás.

			—No me voy a divorciar, Jack. —Agaché la cabeza y solté un largo suspiro—. Lo siento, no puedo. Me odio por decir esto, pero te causaré problemas. —¡Dios! En lo que se refería a amenazas, sonaba bastante débil incluso a mis oídos.

			Parpadeó un par de veces, y pensé que a lo mejor mi amenaza estaba funcionando.

			—Me causarás problemas —repitió con un tono distante, y cerré los ojos, derrotada. No se lo creía. Si uno de los dos iba a causarle problemas al otro, sería él quien me haría la vida imposible. Tenía todo el poder—. Solo por curiosidad, ¿qué clase de problemas me causarías, Rose? ¿Qué tienes en mente?

			Levanté la vista para ver si se estaba burlando de mí, pero era imposible adivinar nada por su rostro frío. Cuando no fui capaz de darle una respuesta, se enderezó y se metió las manos en los bolsillos.

			—Si tuviera intención de divorciarme, ¿por qué iba a decirle lo que le he dicho a Bryan? He venido a preguntarte por qué tus cosas no están en mi casa, por qué no te has mudado.

			¡Oh! 

			—N… ¿qué?

			—Se suponía que te ibas a mudar cuando no estuviera. No lo has hecho. A pesar de que no va a ser un matrimonio de verdad, somos los únicos que lo sabemos, y me gustaría que siguiera siendo así. Teniendo en cuenta todo lo que has dicho, parece que no quieres el divorcio. Si eso es cierto, tenemos que vivir juntos. Seguro que podrías haberlo adivinado, sobre todo después de que tu primo haya venido.

			Eso no era en absoluto lo que esperaba oír de él. ¿Había pasado casi dos semanas preocupándome por nada?

			—Dijiste, antes de salir del coche… Dijiste que no deberíamos haberlo hecho y no me has llamado ni te has puesto en contacto conmigo en absoluto en todo el tiempo que has estado fuera.

			—¿Y?

			Encontré fuerzas para cabrearme un poco.

			—¿Y qué se suponía que tenía que pensar después de ese comentario? Seguro que sabías que pensaría que te arrepentías de tu decisión.

			—¿Y tú querías casarte ese día? —replicó.

			—No, pero…

			—Da igual. ¿No te ha llamado Cynthia para que te mudaras a mi apartamento?

			Durante un momento, me quedé sin palabras ante su audacia, y cerré los ojos y apenas conseguí levantar la mano lo suficiente para frotarme el puente de la nariz.

			—No he recibido ninguna llamada.

			—Ya no importa. Tengo trabajo que hacer, así que tenemos que irnos ya.

			Le miré a los ojos y fruncí el ceño.

			—¿A qué te refieres con que tenemos que irnos ya?

			—Te ayudaré a guardar algunas cosas de tu apartamento y luego volveremos a mi casa. Puedes recoger todo lo demás más tarde.

			Fruncí más el ceño y negué con la cabeza.

			—Puedes irte tú si quieres, pero yo también tengo trabajo que hacer, como puedes ver, y no voy a irme a ninguna parte antes de que esté hecho.

			Si se pensaba que podía darme órdenes solo porque estábamos casados, que se fuera cogiendo una silla para esperar sentado. Antes de que se le ocurriera otra cosa y me cabreara aún más, le di la espalda y me agaché con cuidado para coger el rodillo con una mueca de dolor mientras intentaba no gemir ni hacer ningún otro ruido, a pesar de que la espalda me estaba matando. Justo cuando me puse con el primer rodillo húmedo, oí unos crujidos detrás de mí. No le di importancia (porque, en mi humilde opinión, si quería irse, era más que bienvenido a hacerlo), así que seguí pintando. Iba mucho más despacio que antes, pero estaba terminando el trabajo y, lo que era más importante, no estaba dando marcha atrás.

			Unos segundos después, me rodeó la muñeca con la palma y detuvo mis movimientos. Solo sentí el calor de su piel durante un segundo, y luego desapareció.

			Me quitó el rodillo, lo volvió a dejar en el suelo y empezó a subirse las mangas de la camisa blanca y extremadamente cara. Siempre había pensado que había algo irresistible en ver a un hombre remangándose, y Jack Hawthorne era tan meticuloso y minucioso que me resultó imposible apartar la mirada.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —pregunté cuando por fin había terminado y estaba recogiendo el rodillo de pintura.

			Me lanzó una breve mirada y empezó a pintar.

			—Es obvio que te estoy ayudando a terminar lo que estabas haciendo para que podamos irnos antes.

			—Igual tengo otras cosas que hacer aquí.

			—Pues también te ayudaré con ellas. —Pensé que era un detalle por su parte; irritante, pero de una forma dulce.

			—No hace falta que… —Otra rápida mirada suya hizo que las palabras se murieran en mis labios.

			—Tienes mala cara. —Me dio la espalda mientras seguía mirándole estupefacta—. ¿No te gustó cómo la pintaron los profesionales? —preguntó.

			Tal vez no era tan dulce después de todo, simplemente grosero. Sinceramente, el comentario dolió un poco.

			—Gracias. He hecho todo lo que he podido para tener mala cara hoy, me alegra oír que ha funcionado. Aunque, si hubiera sabido que venías, me habría esforzado más. Además, ¿de qué profesionales estás hablando? Estoy pintando yo.

			Esa confesión hizo que me ganara otra mirada indescifrable, esta vez más larga.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo un presupuesto y no puedo malgastarlo en cosas que puedo hacer yo misma sin problema. ¿Queda mal o algo? —Entrecerré los ojos y miré la pared con más atención—. ¿Se sigue viendo el rojo de las narices debajo?

			El rodillo dejó de moverse durante dos segundos, pero luego siguió pintando.

			—No. Teniendo en cuenta que lo has pintado tú sola, está bien. ¿Es la única pared que vas a pintar? —preguntó con la voz más tensa.

			—No. Mañana empiezo con el resto del local. Iba a darle solo una capa más de verde y ya está.

			Avancé, cogí la brocha pequeña y la mojé en el cubo de pintura que había en el extremo del mostrador.

			—Yo me encargo de los bordes, iremos más rápido.

			—No —respondió con un tono cortante, bloqueándome—. Parece que estás a punto de desplomarte. He dicho que yo me encargo. —Sin tocarme, me quitó la brocha de la mano.

			—No sabes cómo lo quiero —protesté mientras intentaba recuperar la brocha.

			—Creo que es un proceso bastante sencillo, ¿no te parece? Siéntate antes de…

			—Que me desplome. Lo pillo.

			Era tentador estar de pie todo el rato mientras pintaba mi pared, pero tenía razón: si no me sentaba, iba a desmayarme. Como todavía no habían llegado las sillas, lo único en lo que podía sentarme era en un viejo taburete que había encontrado en la trastienda y que había limpiado esa misma mañana.

			Después de unos minutos de silencio en los que lo único que se oía era el tráfico de fuera y el sonido húmedo del rodillo de pintura, no pude soportarlo.

			—Gracias por ayudar, pero señor Hawth…

			Se detuvo y se dio la vuelta. Incluso con un rodillo de pintura en la mano, parecía atractivo, aunque tampoco es que fuera asunto mío. Un imbécil atractivo no tenía mucho encanto.

			—Jack —dijo en voz baja—. Tienes que llamarme Jack.

			Suspiré.

			—Tienes razón. Lo siento. Todavía… me resulta raro. Solo quería decirte que no puedo quedarme en tu apartamento, no esta noche —me apresuré a añadir—. Estoy muy cansada y necesito ir a casa, ducharme y… para mí no es el mejor momento para guardar mis cosas y mover mi ropa. Dame una semana y…

			—¿Quieres que sigamos casados? —Con indiferencia, se agachó y mojó el rodillo en más pintura. No respondí; no hacía falta. Sabía mi respuesta. Se puso a pintar otra vez y habló hacia la pared—. Bien. Iremos a tu apartamento y esperaré a que cojas una bolsa. Si no quieres que tu primo cree problemas en el futuro, tienes que deshacerte del apartamento lo antes posible.

			Apreté los dientes. Sabía que tenía razón, pero eso no significaba que me gustara lo que estaba diciendo. Seguía pensando que contarle mi opinión sobre el tema era una buena idea.

			—No me gusta.

			Eso hizo que me mirara.

			—¿En serio? Me sorprende oír eso. Y yo aquí pasándomelo bomba.

			Se me crisparon los labios, pero su rostro era ilegible, como siempre. Sacudí la cabeza.

			—Me alegra haber podido proporcionarte eso, y sé que tienes razón. Es solo que… tengo un millón de cosas que hacer aquí en los próximos días, y guardar mis cosas además de todo eso… No estoy segura de que vaya a tener energía. Así que, ya que estaría más cómoda en mi propio espacio, qué tal si sigo pagando el alquiler al menos durante un mes más o así y voy y vengo mientras trabajo en la cafetería y me mudo poco a poco…

			—Eso no va a funcionar. Puedes guardar lo que necesites para unos días y enviaré a algunas personas a tu apartamento para embalar tus muebles.

			¿Enviar a algunas personas? ¿De qué hablaba?

			—Los… muebles no son míos. Es un estudio de una habitación, muy pequeño. Lo único que tiene es una cama plegable, un sofá pequeño y una mesa de centro, básicamente, y nada de eso es mío. Además, no necesito que nadie empaquete mis cosas. Lo haré yo.

			—Bien. Entonces, después de pasarnos por tu casa, volveremos a mi apartamento. En los próximos días, traerás el resto de tus cosas.

			Sin más, se me acabaron las excusas, así que cerré la boca y me di permiso para enfurruñarme en silencio durante unos minutos. Duró hasta que cogió la brocha pequeña y empezó con los bordes.

			—No sé cómo hacer esto —afirmó Jack en voz baja y con un ligero toque de enfado.

			Tenía el codo apoyado en el mostrador y la cabeza sobre la palma de la mano cuando habló. Abrí los ojos para comprobar su progreso.

			—Desde aquí se ve bien. De nuevo, no hace falta que lo hagas, pero gracias.

			Sus movimientos con la brocha vacilaron un segundo, pero no se detuvo.

			—No estoy hablando de pintar. Me refiero a que no sé cómo hacer esto contigo. No sé cómo estar casado.

			Me quedé mirándole la nuca, parpadeando y tratando de asegurarme de que le había oído bien. Me tomé mi tiempo mientras intentaba averiguar cómo responder.

			—Yo tampoco me he casado nunca con un desconocido, así que creo que estamos al mismo nivel. Tengo la esperanza de que podamos ir resolviéndolo juntos sobre la marcha. Pero ¿puedo hacer una sugerencia? Creo que nos facilitaría la vida.

			—¿Puedo detenerte? —preguntó, lanzándome una mirada por encima del hombro.

			¿Se refería a que hablaba demasiado?

			—Tendrías que intentarlo y comprobarlo por ti mismo, pero estoy bastante segura de que no, así que voy a decirlo. No eres muy hablador, y no pasa nada. Si lo intentara, podría hablar lo suficiente por los dos, pero, aunque no estemos cerca el uno del otro todo el tiempo, tendremos que encontrar una forma de… comunicarnos, creo. Dudo que me equivoque si digo que pareces un tipo de pocas palabras.

			Se volvió para mirarme con una ceja arqueada, y le dediqué una pequeña sonrisa y me encogí de hombros antes de continuar.

			—Va a ser difícil acostumbrarnos el uno al otro. Toda esta situación es incómoda y nueva. Además, vivir contigo va a ser…, si te soy sincera, un poco raro para mí, por no mencionar el hecho de que tú también vas a tener que vivir con una desconocida en tu apartamento. Intentaré no estorbarte lo máximo que pueda. De todas formas, pasaré la mayor parte del tiempo aquí, así que creo que apenas notarás mi presencia. Y nos estamos ayudando mutuamente, ¿verdad? Tú consigues la propiedad y la esposa falsa de vez en cuando y yo consigo dos años en esta increíble localización. Lo prometo, haré mi parte.

			Me miró a los ojos y asintió con la cabeza.

			—A pesar de lo que has visto esta noche, soy una persona bastante fácil de tratar —continué mientras se concentraba en mojar la brocha en más pintura—. Ni siquiera sabrás que estoy en tu casa.

			—Eso no es lo que me preocupa.

			Me estaba costando mucho mantener los ojos abiertos.

			—¿Qué te preocupa entonces?

			En lugar de dar más explicaciones, negó con la cabeza y se giró hacia la pared casi terminada.

			—Esto está casi terminado. Si no hay nada más que hacer, deberíamos irnos.

			—Hay un millón de cosas que hacer, pero no creo que tenga fuerzas para levantar un dedo, y mucho menos para hacer nada. Voy a por mis cosas a la parte de atrás y nos vamos.

			—El anillo —dijo, de espaldas a mí, mientras me levantaba—. No lo llevas puesto.

			—Lo… —Me toqué el dedo en el que se suponía que tenía que estar el anillo—. Lo he dejado en casa porque estoy trabajando. No quería perderlo ni estropearlo con todo el trabajo que tengo que hacer.

			—Preferiría que lo llevases a partir de ahora.

			No se giró para mirarme, pero me di cuenta de que en el dedo llevaba la alianza que le compré.

			—Claro —murmuré en voz baja antes de ir a la cocina a recoger mis cosas.

			Número de veces que Jack Hawthorne sonrió: ninguna.
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